
 

La paz: el respeto de la libertad religiosa  
y la fraternidad 

 
El Papa Benedicto XVI al despedir, el pasado jueves 18 de 
mayo, a los embajadores de Chad, la India, Cabo Verde, 
Moldavia y Australia, expuso algunas de las claves para la 
paz en tiempos de globalización, entre las que destacó la 
libertad religiosa. 
 
“La paz se arraiga en el respeto de la libertad religiosa, que 
es un aspecto  fundamental y primordial de la libertad de  
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conciencia de las personas y de la libertad de los pueblos”, aclaró el Pontífice en el discurso que dirigió en 
francés. 
 
“Aceptar esa dimensión personal y colectiva tendrá sin duda alguna efectos benéficos sobre la vida social”, 
precisó. La otra clave que subrayó el pontífice para la construcción o consolidación de la paz en un mundo 
globalizado es la fraternidad. 

 
Benedicto XVI: Democracia, instituciones y justicia social 

 
El pasado 19 de mayo, el Papa Benedicto XVI se dirigió a  los participantes en el congreso organizado por la 
Fundación Centesimus Annus Pro Pontifice, que en esta ocasión reflexionó sobre Democracia, instituciones y 
justicia social.  
 
Durante sus palabras, lamentó la lentitud con que se abre camino la democracia. Señaló la necesidad de 
instituciones apropiadas, creíbles y autorizadas, que no estén orientadas a la mera gestión del poder público, sino 
que sean capaces de promover niveles articulados de participación popular, en el respeto de las tradiciones de 
cada nación, y con la constante preocupación de custodiar su identidad.  
 
La democracia sólo alcanza su plena realización, acotó, cuando cada persona y cada pueblo es capaz de acceder 
a los bienes primarios: vida, comida, agua, salud, educación, trabajo, certeza de los derechos. Además, sentenció 
que el gran desafío de los cristianos laicos en el contexto mundial de hoy consiste en hacer concreto todo esto, 
purificando la razón y reavivando las fuerzas morales, desde la caridad.  

 
Una sana laicidad permite a sus pastores exponer los principios morales 

 
Una noticia de la agencia Zenit, fechada el 18 de mayo pasado, señala que el Santo Padre Benedicto XVI se 
dirigió a la asamblea general de la Conferencia Episcopal Italiana, reunida desde el 15 de mayo, donde aseguró 
que la separación entre la Iglesia y el Estado constituye un gran progreso de la humanidad. 
 
La Iglesia, precisó, es perfectamente consciente de que forma parte de la estructura fundamental del cristianismo 
la distinción entre lo que es del César y lo que es de Dios, entre el Estado y la Iglesia, es decir, la autonomía de 
las realidades temporales.  
 
Sin embargo, aclaró, cuando la Iglesia expone públicamente los principios éticos no está violando dicha 
separación, sino que ofrece su contribución al bien común, dentro de su propio ámbito de acción. 
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Encuentro entre Benedicto XVI y Tony Blair 
 
El lunes 5 junio, Zenit informó que durante un encuentro 
cordial, de 35 minutos, entre el Papa Benedicto XVI y Tony 
Blair, primer ministro del gobierno de Gran Bretaña, habían 
dialogado en torno al papel de la religión en la política y en las 
sociedades, así como del diálogo con el islam, y acerca de la 
ayuda al continente africano. También hablaron sobre los 
progresos decisivos del proceso de paz en Irlanda del Norte.  
 



 

La Santa Sede apoya la energía nuclear para uso civil 
 

El cardenal Renato Raffaele Martino, presidente del Consejo Pontificio Justicia y Paz, según informó Zenit el 
pasado 27 de abril, invitó a la comunidad internacional a apoyar el desarrollo de la energía nuclear para uso civil. 
El purpurado hizo esta declaración en el discurso de clausura del Seminario por los veinte años de la catástrofe 
nuclear de Chernóbil.  
 
El presidente del Consejo Pontificio Justicia y Paz confirmó el interés de la Santa Sede en seguir investigando 
sobre el uso de la energía nuclear para fines civiles, tan rica en aplicaciones técnicas, culturales y políticas. 

 
Despedida del Santo Padre en Polonia 

 

 

Según datos oficiales de diferentes medios de prensa,  dos millones de personas 
acudieron a despedir a Benedicto XVI, tras concluir su visita a la patria de su 
antecesor,  Juan Pablo II. 
 
El periplo, según precisó el Santo Padre, giró en torno a cuatro claves: el homenaje a 
Juan Pablo II, la lucha contra el secularismo y el relativismo en Europa, la 
reconciliación entre el pueblo alemán y el polaco, así como tender una mano hacia la 
comunidad hebrea. 

 
Episcopado norteamericano, principal motor de una justa reforma migratoria 

 
El debate sobre la reforma de la inmigración en EE UU suscitó tal movilización popular en los últimos meses 
que políticos como el senador Edward Kennedy la ha comparado con las acciones a favor de los derechos civiles 
de la década de los sesenta.  
 
Todos los analistas coinciden en señalar que la Iglesia Católica logró cambiar la actitud del Congreso. Los 
católicos promueven la legalización de los indocumentados, un programa de trabajo temporal y medidas para la 
reunificación familiar.  
 
Un plan de movilización nacional llamado Justicia para los inmigrantes extendió el mensaje entre los millones de 
católicos; y una fructífera política de lobby en Washington ha llevado a la jerarquía de la Iglesia estadounidense 
a hablar cara a cara con el Capitolio y la Casa Blanca.  
 
El obispo Gerald Veranees de San Bernardino, California, fue de los primeros en reaccionar. Escribió una carta a 
los legisladores en la que advertía de las serias consecuencias que tendría no legalizar a los inmigrantes. 
También se han destacado el cardenal Theodore McCarrick, de Washington, quien utilizó su influencia para 
convencer a importantes personalidades políticas de la necesidad de una reforma justa.  
 
Otra de las personalidades que más ímpetu inyectó a la movilización es el cardenal de Los Ángeles, Roger 
Mahony, que propuso no aceptar la ley si implica un castigo a los indocumentados.   
 

Se pronuncia el cardenal Rivera sobre el nuevo programa migratorio 
 

El pasado 22 de mayo, la agencia ACI comunicó que el arzobispo de la capital mexicana, Cardenal Norberto 
Rivera, expresó sus dudas acerca de que el gobierno de Estados Unidos procure un programa completo integral 
de migración, en relación al asunto de los inmigrantes mexicanos en Estados Unidos. El purpurado indicó que el 
envío a la frontera de la Guardia Nacional, así como las barreras levantadas y la muralla, desdicen dicha 
intención. Consideró que ha faltado voluntad y decisión por parte de Estados Unidos, así como energía y visión 
del Gobierno mexicano.  
 



 

El Papa recibe al presidente de Costa Rica 
 

El viernes, 16 de junio de 2006, Benedicto XVI recibió en audiencia al presidente de Costa Rica, Óscar Arias 
Sánchez, quien le pidió su apoyo a favor de la campaña mundial del desarme que está promoviendo. “Vamos a 
necesitar mucho apoyo en esta tarea”, reconoció el presidente costarricense con motivo del encuentro que, según 
fuentes vaticanas, fue “muy cordial”. 
 
El coloquio privado entre el Santo Padre y el Premio Nobel de la Paz 1987 duró 24 
minutos y, como es costumbre, tuvo lugar en la biblioteca privada del Papa. Arias 
Sánchez entregó como regalo al pontífice un libro fotográfico, obra de Mario Bozzo, 
sobre los maravillosos parques naturales de Costa Rica, y Benedicto XVI le entregó las 
medallas del pontificado y una copia, en español, de la encíclica Deus caritas est. 

Oscar Arias 
Tras la audiencia, el presidente visitó la Basílica de San Pedro y se recogió en oración unos minutos en las grutas 
vaticanas, ante la tumba de Juan Pablo II. 

 
La política es más que una simple técnica para determinar 
los ordenamientos públicos: su origen y su meta están 
precisamente en la justicia, y ésta es de naturaleza ética. 
 

(Carta Encíclica Deus Caritas Est.) 
 
 
 


